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Siempre es t1empo de continuar. 

Los poetas cordobeses del Grupo 

ZUBIA reanudan la publicacion de 
su revista con este número. Reduci­

do el formato y la calidad matenal, 
Zubia entiende que lo importante 

permanece e intenta que así sea. 
Esperanzada pues, y dec1dida, 

ZUBIA aguarda la colaboración y el 

apoyo de cuantos aman la poes1a, 

como tú, poniéndote en las manos, 
en prueba de agradecimiento, este 
primer alijo de su segunda época. 



MEMORIA 
EN LA MISERIA 
Y DESTRUCCION 
DE NAHDRA 

Cada noche maltratan ru recuerdo las costas de este otoño que hiela las 
agu¡as de Alayfe. 

Es la 1magen perd1da que acoge la aven rura de otros ojos abienos más 

que el sol a la meve. 
Tus m1embros lacerados dibujan en la orilla Jo que sólo a la playa puede 

entender la arena. 
Pues v1ene el mar al heno un temor que se anuncia espada j unto al bos­

que de tu cuerpo inocente. 
Tú Nahdra, te abandonas dejando que las flo res sientan tristes el con­

suelo de vivir más que el río. 
Y es un collar que fingen las torres y banderas tal un viejo grabado don­

de el oro no duerme. 

Y sólo a la tristeza descubres de los hombros las ropas que a la carne 
hacen prec1sa y clara. 

El brazo de la luna teje en tí los brocados que asedian rus pomares y 
tus frutas silves tres. 



Quema tu cuerpo un soplo que es v1ento y mue~·e al a>e y hace ramo 
de lumbre nunca extmto sus alas 

y habla el fuego en tu rostro con la pátma hermosa que ordena en los 
s1llares su presencia terrestre 

Oh Nahdra, Nahdra, como mentlf sm que lasttme la ctUdaa de tus pe 

chos este ej érctto torpe 
De estos arcos quien pudo tallar/e a la hermosura canc1a como el arre 

gozara en sus paredes. 

Sin embargo, quien yace s1 no tu, qué cadena el magtco destello de 
tu antorcha brillante. 

Nunca poder en mano llevó la voz del lu¡o mas alta m atrev1da que a 
tu cuerpo el orfebre. 

Mas pudieron los siglos con uñas de ammales hasta hallarle a la p1edra 
lo indefenso de un corzo. 

Palacios y aposentos que av1san en el musgo qué esplendor sólo el vi­
vo donde el reino es la muene. 

Ya no el mirlo, entre frondas, alegra los ¡ardines con tallos y esculturas 
que germinan en mármol. 

Los senos poderosos, hoy cemzas, son ¡oven recuerdo de otros años de 
tálamo y placeres. 

Y el t1empo te edif1ca, bella Nahdra, y te acrece con dones y perfumes 
que tu ocaso violentan. 

Son tus ruinas el trono donde un mundo descansa con fuerza y con am­
paros que jamás anochecen. 

Pues tu, la necesaria, la siempre edad de arroyo, mstalas en la yedra lo 
más dulce de un trino. 

Y tu historia es la lluvia, olor solo que canta mientras /e¡os el alfe, deso­
lado, envejece. 

Del libro · Muter And•lusl• 

Premio leopoldo P•nero 1.976 

ANGEL GARCIA LOPEZ 



CARLOS RIVE RA 

el camino 

En memoria de 

Don Antonio Mac hado. 

Y se quedó muy solo Don Antomo Machado, 
se le heló el corazón 
La galerna cavaba sus o¡os con espuma 
y España estaba muena 
Y la mfmma mmensa madredumbre a su lado 
y los perros de 1ul10 mordiéndole las olas 
del alma 

Cammaba 
cammaba sin donde 
desmedido y ausente 
«ligero de eqwpa¡e» 

Y en el alfe de España se morían los pájaros. 
Y no había fronteras donde caerse vivo. 
Y el tiempo tnerme 
como la sed profunda, 
como el hambre sm peso de no llegar Jamás. 
Y el ade/fo del sueño buscándole las alas 
-Sofla, Leonor, Castilla, 
y España en dos mitades, 
en dos conflagraciones. 
Y la t1erra cainita del últ1mo sollozo 
en el puño cflspado, 
una roja semilla de cammos que nunca 
se h1cieron al andar. 
Y el viento como un páramo del alma a las pupilas. 
Y la laguna negra del c1elo de febrero. 
Y era largo el cammo de no llegar a España. 
Y se quedó muy solo don Antonio Machado, 
se le heló el corazón camino de Colliure. 
Y se mufló de España 
porque España había mueno. 



Ahora que marzo e e, a su a 
hasta las altas ramas de os r s e os o mo' 
y alli enrosca gutrnaldas de terc ope o rd 
culebras de hermosura 
por que sera que hosttga 
todo mt ser la meve 
y me crecen ctzañas 
solamente en los campos 
del recuerdo y del sueño 

Ahora que hasta las pumas de los dedos mas frtos 
sube un calor suave de pecho de paloma 
de costado de madre, 
y allí vuelve la VIda como a su anttguo r mo. 
por qué sera que todo 
lo que me dan lo aparto 
con un gesto de espada, 
con un paso hacra el fondo 
del corazón hundrdo 

Ahora que hasta los turbtos Cflstales de los o¡os 
más tristes prec1prra la luz su catarata 
de ch1spas. de topac1os, de berilos celestes 
y allí los multlpltca, 
por que será que pueblan 
los mios densas meblas 
de s1ma, oscufldades 
de cueva o de nocturno 
corazón de mochuelo . . 

MANUEL DE CESAR 



SE URGIA 
LA PALABRA 
DESDE 
DENTRO 

No pensé que llegar era ausentarse 
de lo que retuvimos del pasado, 
prestar la invocación al acto mismo 
de la consagracion del pnmer dia. 
Arden los ojos plenos de horizontes 
s1 los astros convocan los deseos, 
no es más cálido el tacto poseído 
que el temblor de la noche en el destierro. 
He de alcanzar la esfinge perseguida 
mas sólo en unidad con el misterio, 
las manos se diluyen en caricia 
y tú me das la voz que voy andando. 
Iniciaste tu hora a mi penumbra 
y yo tenía el agua deshauciada, 
una mirla de amor voló el milagro 
y se encendió una luz en mi ventana. 
Trasciende de mi ser campana o puente 
unitaria pleamar de mi universo, 
ámbitos puros donde sea sonido 
la total dimensión de lo creado. 
Que largura este frío de la espera 
para soñar que llegue la mañana, 
profana luz de la piedad cautiva 
en el vuelo fugaz de la palabra. 
Vivir es emigrar de lo que amamos 
si hemos hallado el sitio de la gracia, 
materia, aroma, espíritu del alba 
memorial vocacion de lo perdido. 

FRANCISCO CARRASCO 



ADIOS ... 

• m i mujer. 

Me voy a ir muy pronto por la orilla 
de este mar invisible que me acecha. 
Ya tengo el alma y la maleta hecha 
y esperando en la playa mi barquilla . 

Me iré de la manera más sencilla : 
jugando a ser barquero, 

a mi derecha 
se sentará tu amor de aguda flecha, 
cabalgará la muerte en mis rodillas . 

Empuñaré los remos mansamente 
e iré bogando al ritmo de mis sueños. 
Sólo tendré que hacer la travesía. 

Y tú mujer, te quedarás enfrente 
con tus besos haciéndose pequeños 
y tu amor agrandando mi agonía. 

LORENZO AGUILAR 



DEFENSA DE IMAGINACION 

prc'a la l.:apacid¡¡d de \Orprender­
nu . ~u' hemo contor mado con 
In •to\c.·o, y ..-¡oJento\ e\Umulan­
tes• de V. onl\worth. que van hoy 
de de la a~obtante pubhcul&J hasta 
la en cnanta hu\JCa -t<.~n cxten\a 

omu uperfu.:J.tl , dJngJdtt ma' a •n­
formar que a lormar- de\de lo; 
medtO'i de comunrcac JÓn de ma\a\. 
que untltcan ha ta el vocabulario. 
ha,ta la tntempe,tJvtdad de las reh-
tone\ revelada\. (Porque. 0 hay una 

dtfcrencw e\encHd entre e~toli dos 
•mper&ti\IO"i' .. Practique tal rehg1ón· 
en otro C8!)0 no podrá salvar'ie• y 

Compre tal frigurllico o se le echa­
rán a perder lo' besugo-,.·) 

Sobre la\ causas de e"a Jtua­
cton. Word,wonh acertó con las 
do\ pnncrpalc~ . aunque nosotros 
la' llamemo' hoy polftica y masifi­
cación La politica. al negarlo todo, 
lo une todo con ~u falta de tmagma­
CJÓn. o cxtrana nada que el grito 
del Mayo france\ fuera •la Imagina­
ción ul Poder•. porque resulta insu­
fnble la técnica mamquea del •con­
m•go o contra mí•.la simplificación 
de los •dos grandes bloques•. el 
tra"nochado mato de la~ -reservas 
espirituales•, la actitud mfantal de 
•B qUI no pasa nada•. Qui1á un Wa~ 
tergate de cuando en cuando atem­
perase tanta uniformidad. (Y lo 

. e\.; J\a. 'e hace por 
t!tlca, arte real! la Pero. ay. con un 
realismo co mo el de lo\ pa"es "ioO· 

Clalistas: aburrid~ > pedestre. Por· 
que la reali dad. et arte como en to· 
do. es más de 1 
camos: e!) tambi 
mos estar vre ndo 

ne "'emo' } lO· 
lo que imagina­
tocando) 

Day Lewi , o o poeta-profeta, 
decía en el año 16: •Cuando la 
imaginación del ombre no logre 
seguir la marcha que toman Sus in­
ventos ha de 'iOb '·enir la locura ... 
Y la loc ura. en efecto, ya ha sobre­
ve nido. Pero una ocura átona. gri­
sácea y hortera, que la 1magina-

ANTONIO GALA 

ción ha abdic~1do porque •}a c:,la· 
mo> al cabo de la calle•: en que. 
como en el FestJn de D"" Jel Apo 
caltp~is. no \C cena \ino que "'e e\ 
cenado. 

Las cJUdadc,. fundada' por el de 
~eo de los hombre' de ,,,¡r en 
unión. le:, obligan ahora a \1\lf e­
parados . Son tanta" la" potencia::. 
que tiran del individuo en todo:,. lo\ 
sentidos, que su vida per'\onal e ve 
disminuida , achatada. di persada Y 
~ólo entra en contacto con otros 
individuo.::. a través de lo que todo'i 
vieron anoc he en la televisión o han 
le ído en el último ilustrado o -y ya 
es exagerar- en el último best­
seller. 

Porque la umdad so 1al l la tndi­
\Jdual on mteracu"'a~ ) a la mon -
truo\a htnchazon de la pnmera a­
rre ponde una hmcha70n morbo!>a 
de la ,egunda. Lo medio de o­
muntcacion mao;,i\ O\ han aumentado 
de tal forma la e\periencia -no 'i­
vJda: contadd- del mdi' iduo. que 
han hecho wnece.,ana la imagina· 
CIÓn. {Hoy \er por pnmera \CZ el 
mar al natural defrauda ha ta a lo 
mño · nll porque e lo figuren ma~ 
grande o m:i' aLul. >tOO p rque el 
mar tifne mu) buena fotogenta) 
o~ aht que In epoCa\ ma fenlles 
en arre e; e ha\ an \U'> uad<' en oJec­
tl\.idadc' pequeña~. ompa ta ) 
homogéne"' -las polis gnega . 1"' 
rcpublica> Italiana,, lo, gh<ttO de 
la actualc minona - en la~ que 
el reaJor podra con~cguar ~u equl­
hbno tntimo para luego írrad1arlo. 

Las con ccu~ncmo, de e~te defec­
to de la i magmación la\ e~tamo 

tocando con 1 ~ mano ... : delincuc-n­
cta JU~eml . toma de alucinógeno\. 
arte y \eulioarte pornograficos: e' 
decir. el indtvtduu cae en la tenta­
caón de com petir con u enemigo 
social e mpleando su~ masmo'J me~o­
dos • toscos y violen t os~~ de eslimu­
lación . Y e. que el ser humano, al 
que no le es dado huir de la 'ida. 
busca así una palpitac10n. un rie -
go, una aventura que la .::.ociedad. 
con u superorganización narcótica. 
le 1mpide normalmente. 

Tiene raLÓn pue• . Word"o,orth al 
afirmar que el mejor \en icio del 
escritor e~ fomentar la imugmactón 
ya decaída. Pero . ¿Podr:í el e criton 
hacerlo a sola ~'! Porque no e' fáci l 
en este mo ment o - q01cn lo intenta 
lo abe- crear algo que no sea 
indigno ni de la tradici<m que hemo 
heredado , n1 de la soc iedad en la 
que desearíamos vivir y que tan 
poco e pa rece a esta. Mucho más 
fáctl cria . desde luego , volver a 
entrar en la torre de marfil. Sobre 
todo -es tri te , pero muy de te 
mer- cuando son muchos los •n 
tcre ados en meternos en la torre a 
e mpujones. 



Los dioses han partido de nosotros, 

ya no hay mas ceremonias 

que las olas del viento sobre la carne en calma. 

Los espeJOS devuelven intactas las ofrendas, 

nada se ha demoltdo 

y la respuesta asciende como la savia al apice 

a confluir Jos deltas de las futuras sangres. 

Refugiados del orden, Ilesos en la luz. 

Ya no somos sagrados, dame el beso 

y hagamos/o sorpresa para stempre 

M ERCEDES CASTRO 

(del libro • Paisaje de la sangre• ) 





LA 

SOLEDAD 

INTRANSITABLE 

Nos puede devorar la soledad 
o lamernos de fno las espaldas 
Nos pasamos el uempo 
en la ilus1ón aérea de Jos puentes, 
pero el día nos rompe la liana, 
y quedamos colgando, ahorcados en la noche 
Afanoso trajín de Jos contactos 
cuando ba1lan palabras en las sábanas, 
la rnut1/ comunrón de Jos adentros 
es un canto de luz s1n permanencia. 
Nos as1mos al cuerpo, y el mar que nos restalla 
nos 1nunda de pronto las pestañas, 
y una vez y otra vez el viento inenarrable 
nos llueve su parális1s de manos 
Torsos desnudos . C1egos, COJOS, mancos, 
a pulpos y tentáculos 
clamamos con los besos, 
y el volcán nos devuelve su impotencia 
de frias mariposas desaladas 
Es vano enarbolar las esperanzas 
con un nuevo perfil para los dedos. 
El negro encharca s1empre los oasis 
y el abrazo es un sueño que se quema en la carne 

JUANA CASTRO 



DESCONCIERTO FINAL 

Exrend1mos las alas 
en un des l•.!am1e'11o 

de omrnosas lucu?rnagas, y al abm os o¡os 
allí esraban los hombres 

como secos esranques que flotan 
en una mult1tud de ClfCulos , 

astémcos, perd1dos en la lucha 
mas rnmóv1l de un mundo glfaror1o 

Así a.vanzaron, ocultándose 
en la ub1cu1dad 

del pájaro, entrando en los perfiles 

más emociOnales del t1empo 
Entonces pasó el agua 

como una vie¡a nube 
de reconciliadas estrellas, 
y las alas cayeron 

desde el corazón 
hasta el camrno más lúc1do de la belleza, 
comendo las criaturas por la c1énaga 

de la concordia 
gritaron: ¿Es esta la esperanza? 

ANTONIO ROORIGUEZ JIMENEZ 

(Del libro inédito: 
s de Hernan Monje• 

f 



HU 1 DA 

A la mitad del día 
corrimos hacia el mar, hacia la obscura 

ola de azul y de vaivén, 
de brisa y de pequeños mensajes extendiéndose 

lejos o viniendo quizás hasta la roja estampa 

de la orilla sin huellas. 
A la mitad del día, nuestros cuerpos 
recibiendo la luz, se hundieron en la informe 

oquedad sin estela. 
Blancos, dejáronse llevar de una corriente, 
de algún latido hermoso, de algún curso fugaz, 
y aquí se encuentran hoy, tendidos para siempre 
en la inquieta y más tensa longitud de este verso. 

JOSE LUPIAÑEZ 



LA SAGRADA 
VENDIMIA 

DE TUS ROPAS 

Boreal · el sufnmrer.to es una a1rcnta 

Y la felrc1dad. solo una tregua 

Mas la vacilac1on es un cscánda o 

Tamb1én lo es la c~rt1dumbre e 

Absolutamente sagrado 

sólo hay el cuerpo, Loba. 

esta fuerza del sol 

que sin embargo reme y envejece 

Horribles droses de la confus1ón 

Pero vacilación, afrenta y turra 

tem or. vejez y confusrón 

huyen como ratones asquerosos 

cuando rus ropas hermosísimas 

invaden las baldosas del cuarto 

Emerg es tú desnuda de tus telas 

y yo de mi desgracra. 

Grac1as, droses, porque tambrén 
el placer es rnexorable! 

(Del libro •las Rubályátas 
de Horacio Martfn•) 

FELIX GRANDE 



UN LIBRO 

Veinte poemas desde los oj os de la libertad 

1• te hermo o hbn' de poe\la. del fecundo poeta JO~en cordobés, Carlos Rtv era. 
oafo.:ldo tn La CoronJ.dd c,.nra1ón al nont de la pro\tncaa. este libro. q ue hoy no s ocupa 
el con\uelo de ,omenrar re,.umc un temano dtrecto y muy inte re sa nte desde cualquier 
punro que -,e: le enJu•c•c. puc, , -,u ~.:omen1do e ntrarla un mu y noble intento de sal vac•ón 
de h.,, ma "'alorahlc.., pnncJpiO\ de la conturbada co ncienc ia de la huma no salvable . 

Poc~u~ de tránttito. e: tu' VE J ~TE POE. M AS .. e n la que el poela se in tala co n 
con tremdu g1ro ext\tcnc•al, llamando)' c lama ndo en el co ra.tón del hombre . llamando, 
,¡. dc,Ut el brocdl dtl tiempo de e\tc ue mpo que se nos va como agu a mananttada, 
que QUI"'It."rc.~mo~ modeh•r en la ya nunca po ~ •b le atarJea de la inocencia . VE I TE 
POEMAS • e~ una \UCe\IOO de "anaC1ones de,ca rn ad a mente acaec1das todas , a traves 
de '"' pcrspecu-.a de un cora1ó n t raumauz.a do por las diferente s limitaciOnes del periodo 
hl\ tonco q ue le corre-..pondló v1v1r al poe ta. 

La rcmatica del_ltbro. aunque e nlazada en un os mi s mos s upuestos me ntale s. es diver~ 
\:.1 Cada poema refleJa \U particular testi mo nio enrai zados en e l más res pirable creer 
en la libertad dc:l hombre den rro de '-U u ni ver~o propio que. a veces . implica el peligro 
de fru>t110tCJún del poeta al hacer paruci pa riva '\U independencia anímica de la de pe n de n ~ 
c1a -en \US m1~ffiO\ po\tu lcu.IO\- de proy ec tos ajeno!'! de concie nc•a co mu nita ri a de 
por " compromeuda con lo que enu e nd o es ajen o y no con sustanc ial con la poe-
\la. 

La forma. bnlla nte. en hnc a con la ya madura expre sión a la q ue nos ll e ne ta n acos­
rum b ra d o., el poeta Ca ri o.., R1 "era. lmagenes y gi ros mu y en línea co n su más nue va 
poe~·da y que)( aracte riza. aunqu e a mi entende r, esta poesía com pro meti da le limita y 
condsc 1o na ¡e,tandole fluidel rccc pu vat. da do el deliberado empeño de máxi ma partic i­
pación a ""ele~ po pula re\. 

n libro e n dcf~niuva qu e reco menda mo s a todos los a mante s de la poe ía n ueva y 
d e \t~mptc por lu uni\"er~a l de su conten id o 

FRANCISCO CARRASCO 
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